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Poeta y prosista, seguidor del u l t raísmo en un 
m o m e n t o en que éste hacía furor universal , ar 
gent ino y bonaerense de corazón, Borges ha 
d icho: " y o he estado s iempre y estaré en 
Buenos A i r e s " . Buenos Aires es presencia 
cons tan te no sólo en su prosa sino tamb ién en 

| su poesía. U n t i tu lo da cuenta de el lo: Fervor 
de Buenos Aires, con jun to de poemas escr i tos 

..hacia 1923. Tamb ién ha d icho Borges alguna 
vez: " S i e m p r e fu i novelero de metá fo ras , pero 
sol ic i tando en ellas antes lo eficaz que lo 
insólito" (a f i rmación que no se aviene dei todo 
con el credo u l t raísta). En lo que podr íamos 
l lamar la "p rosa u r b a n a " de Borges, el t o n o , la 
a tmósfera emot iva y el lenguaje cor responden 
.a la vis ión de! reencuent ro con un Buenos 
Aires de la in fanc ia , cuya realidad f u n d a m e n ­
tal es el recuerdo. C iudad fan tasmal que linda 
con la pampa , que se di luye en ella. Las calles 
y los barr ios humi ldes se vuelven lugares pro 
píos para la med i tac ión . El escri tor se deja co­
bijar por los ocasos y las noches de los subur­
bios. Para uti l izar una expres ión de! p rop io 
Borges, la c iudad en su obra es " h u m i l d e mi ­
tología de tapias y cuch i l l os " . Borges, el poeta 

de "El hombre de la esquina rosada " deambu 
la por las calles bonaerenses cuya belleza le 
p roduce pasmo y pavor . En los ampl ios pat ios 
de las casas arrabaleras exper imenta un sent i ­
m ien to de soledad que en él equivale a sant i f i ­
cac ión . Borges es un escr i tor recónd i to , me-
taf ís ico. A m a la f i losofía. Conoce de memor ia 
a Schopenhauer y a Berkeley. Compar te la 
idea berkeleyana de que el m u n d o es el resul 
tado de la act iv idad de la men te y de! sueño. 
Para Borges, el m u n d o y la c iudad c o m o ima­
gen mic roscóp ica del m u n d o , han sido funda­
dos por la palabra. Obses ionado por la noc ión 
del " e te rno r e t o r n o " , Borges se siente per iódi 
camente devue l to por las veleidades del 
t i empo a un m u n d o pr imord ia l . La imagina­
c ión de Borges, en cuan to a ins t rumento lite­
rario, es fabulosa, alegórica La c iudad 

Buenos Ai res - , el m u n d o , quedan expre 
sados en una idea cent ra l : el universo y el 
hombre son dos laber intos. De paso hay que 
decir que Borges escr ib ió una novela pol i­
c iaca, sin mayor relevancia borg iana, al 
a l imón con A d o l f o Bioy Casares. Lo que 
podría considerarse una " q u i m e r a po l i c ia l " . 


